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Su vida con el hombre
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    Ya existía en la época de los dinosaurios, pero evidentemente debía de estar más «acorazada» que ellos, ya que ha logrado subsistir hasta nuestros días.




    Las tortugas arrastran lentamente su peso por el suelo (como los ejemplares gigantes de las Galápagos), y también sus años —algunas especies pueden superar los dos siglos de vida— o bien nadan ligeras en los estanques. Sea como sea, podemos decir que las tortugas forman parte de nuestras vidas desde siempre, aunque la desaparición de algunas especies, sobre todo en los últimos tiempos, sea debida precisamente a la acción desconsiderada del hombre, directa (captura de adultos y de huevos) o indirecta (destrucción y contaminación de su hábitat).




    Los antepasados




    Existían hace unos 200 millones de años, durante el Jurásico, cuando en el horizonte ya se empezaba a ver el final del larguísimo imperio de los dinosaurios. Se trataba de seres acorazados, que más tarde resultarían ser tan «perfectos» que han llegado, con pocas transformaciones, hasta nuestros días. Parece ser que sus antepasados más primitivos aparecieron en la tierra durante el Carbonífero (hace 360 millones de años): eran pequeños reptiles, de unos 50 centímetros de largo, caracterizados por un tronco grande y ligeramente comprimido, con una cola corta, muy ancha en la base y estrecha en la punta y unas patas más bien cortas. Habían evolucionado a partir de los anfibios, convirtiéndose en los primeros vertebrados adaptados a la vida en ambientes áridos. Sus huevos, a diferencia de los de los anfibios, no necesitaban ser depositados en el agua.
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      Fascinantes «reptiles acorazados», las tortugas de hoy en día son prácticamente iguales a las de hace 200 millones de años


    




    La primera tortuga




    Los restos fósiles más antiguos de una tortuga se remontan a 220 millones de años. Se encontraron en una zona de la actual Alemania, que por aquel entonces se trataba de una zona árida y semidesértica, con un clima seco en el que sin embargo se alternaban zonas húmedas y ricas en vegetación. Allí vivían unas grandes tortugas de agua dulce que se adaptaron a caminar en los lechos de lagos y ríos.
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          El aspecto de la primera tortuga, reconstruido en el dibujo superior a partir de restos fósiles, es muy parecido al de la tortuga aligator (en la foto de la izquierda)
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      Sus parientes marinas




      Impensable criar una, y no sólo porque todas las especies estén protegidas y no se puedan capturar sinó también porque ¿cómo colocaríamos en casa un acuario con las dimensiones de una piscina grande y prepararíamos cada día comidas a base de medusas frescas? Sin embargo, las tortugas marinas merecen ser destacadas. Estos grandes viajeros transoceánicos son reptiles acuáticos en el verdadero sentido de la palabra, ya que viven siempre en el agua salada y salen sólo para poner los huevos. Sus patas anteriores se han convertido en grandes espátulas que funcionan como remos, mientras que las posteriores, cortas y poco desarrolladas, las utilizan como timones.


    




    ¿Tortugas de tierra o acuáticas?




    Meticulosos como siempre, los ingleses disponen de más de un término para definir a las tortugas que viven en ambientes distintos: de hecho, llaman turtle a la tortuga marina, tortoise a la terrestre y terrapin a la de agua dulce. Los italianos, a su vez, llaman tartaruga a la tortuga acuática y testuggine a la terrestre; los españoles, en cambio, nos limitamos al nombre de tortuga y para diferenciarlas decimos que son «de tierra» o «acuáticas».




    Una curiosidad sobre el término latino tartaruchum a partir del cual ha nacido nuestra tortuga: quiere decir demonio, hecho que explica la causa por la que, durante muchos siglos, estos reptiles han sido considerados la encarnación de espíritus malignos.
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      Una familia numerosa




      Las tortugas comprenden unas 250 especies, de las que más de 180 son de agua dulce. Veamos algunos de los ejemplares más comunes.




      Tortuga terrestre común




      Lenta, dócil, paciente, la tortuga terrestre común es tal vez el reptil más simpático para el hombre, precisamente por la lentitud de sus movimientos, la falta de agresividad y la facilidad para criarlas. Muchas personas las tienen en el jardín, donde se alimentan de lechuga, lombrices y caracoles.




      Tortuga acuática común




      Es posible verla nadar en nuestros mares. La tortuga careta es la más pequeña de las especies acuáticas, con una longitud máxima de un metro y un peso que puede variar entre los 80 y los 400 kilos. Vive sobre todo en las zonas costeras, donde el agua no es demasiado profunda; de vez en cuando sale a la superficie para respirar y, si el mar está tranquilo, se queda para dejarse mecer por las olas durante largos espacios de tiempo.




      Tortuga mordedora




      Vive en los ríos de Norteamérica y nada bastante bien, aunque prefiere desplazarse caminando sobre el fondo. Es muy voraz y normalmente se alimenta de pescado, pero también se acerca a los poblados para robar patos, gallinas y otros animales domésticos.
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